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La Inversión Extranjera Directa (IED) llega a un país buscando al menos uno de tres objetivos. Algunas veces se trata del aprovechamiento del mercado interno, pero ese no es el caso de Costa Rica. Nuestro mercado interno es insignificante en el contexto global. Otras veces, la explotación de los recursos naturales atrae la inversión, pero ese tampoco es nuestro caso, pues carecemos de ellos. Finalmente están aquellos casos donde lo relevante para las empresas es la búsqueda de eficiencia en sus procesos y es en este contexto donde Costa Rica compite desde hace muchos años.

Distinto de los dos primeros casos, donde la inversión tiene que llegar a un determinado país si quiere aprovechar su mercado local o explotar sus recursos naturales, la inversión que procura eficiencias es objeto de mucha más competencia entre países, pues las empresas pueden elegir entre múltiples opciones y de hecho lo hacen. Los regímenes de zona franca, por consiguiente, existen en la mayoría de países que compiten activamente por la inversión que busca eficiencia, con el claro propósito de mejorar su propuesta de valor.

Es cierto que las empresas se ven atraídas, entre otros factores, por un capital humano eficiente y productivo, una trayectoria comprobada de estabilidad política, económica y social, una buena plataforma de acceso a los principales mercados del mundo y una localización geográfica conveniente. Pero también es absolutamente cierto que ante la ausencia de un régimen competitivo de impuestos y de facilitación aduanera, ningún país logra atraer inversión, pues las empresas escogen el país que les ofrece el balance más favorable, incluyendo el tema impositivo.

El éxito de Costa Rica en este campo es difícil de cuestionar. Hoy contamos en las zonas francas con más de 250 empresas que han contribuido notablemente a incrementar y diversificar nuestras exportaciones, y a que seamos hoy el primer exportador de productos de alta tecnología en América Latina y el cuarto en el mundo. No solo representan estas empresas más de la mitad de las exportaciones de bienes y un tercio de las de servicios, sino que brindan trabajo a casi 60.000 costarricenses en forma directa y a al menos a 150.000 en forma indirecta. Además, el salario promedio de un empleado en las empresas localizadas en zona franca es un 60% más alto que en el resto de la economía nacional, y el año pasado estas empresas fueron las generadoras de casi el 40% de todos los nuevos puestos de trabajo en el sector privado nacional. Como si eso fuera poco, también adquirieron en el 2010 más de $1.000 millones en compras de bienes y servicios en el mercado local, en su mayoría a pymes.

A superar debilidades 

Para continuar avanzando por este camino y no detener el impulso en nuestro proceso de atracción de inversiones en sectores de alto valor estratégico, como la manufactura avanzada, la industria de dispositivos médicos y los servicios cada vez más sofisticados, así como la incursión iniciada recientemente en nuevos sectores, como el farmacéutico, la industria aeronáutica, las empresas de biotecnología y de generación de energías limpias, todo nuestro esfuerzo debería ir en la dirección de mejorar las áreas donde tenemos debilidades y, a la vez, no desmejorar en aquellas donde contamos con fortalezas. Lo lamentable es que pareciera que, en ambos casos, estamos haciendo lo contrario.

En relación con lo primero, es muy lento e insuficiente el avance en los campos de infraestructura y simplificación de trámites, por mencionar dos factores, comparado con lo rápido que están avanzando la mayoría de países competidores. Eso se refleja en el último Reporte de Competitividad Global del Foro Económico Mundial, que nos ubica este año en el lugar 61 de 142 países, cinco posiciones abajo del año anterior, o en el quinto lugar en América Latina, dos posiciones más abajo que el año anterior. También acabamos de salir muy mal parados en el más reciente informe de “Doing Business”, del Banco Mundial. Esta vez nos ubicamos casi de últimos en Centroamérica, solo por encima de Honduras.

Si a este deterioro en los índices de competitividad y de facilitación de negocios le sumamos el mal mensaje enviado hoy al mundo, con la pretención de eliminar parte de los incentivos ofrecidos a las empresas que se instalan bajo el régimen de zonas francas, el panorama difícilmente podría ser más desalentador. Cambios tan repentinos, sobre todo a una legislación recientemente reformada, ahuyentarían a los inversionistas y los motivaría a invertir en otros países, no en Costa Rica. La ley de zonas francas fue modificada hace menos de dos años, después de un amplio debate en el cual participaron todas las fracciones legislativas. 

Su contenido es el resultado de un proceso serio y refleja el mejor equilibrio que se pudo alcanzar después de poner en la balanza una gran cantidad de elementos internos y externos. En ese momento se establecieron las tasas de impuestos que estas empresas deberán empezar a pagar, así que bien podríamos afirmar que la reforma fiscal, en lo atinente a las empresas en zona franca, ya ocurrió. No les pasemos la factura dos veces.

Por estas razones, introducir hoy cualquier nuevo cambio en el régimen de zona franca sería una señal muy lamentable, que le propinaría un duro golpe al clima de inversión del país y a la necesaria certeza jurídica.

 Los cambios que se pretende incorporar, además de injustificados e inconvenientes, son muy peligrosos, pues pondrían en entredicho la credibilidad del país por no mantener estabilidad en las reglas del juego. Lejos de estar pensando en eliminar incentivos, deberíamos hacer nuestros mayores esfuerzos por mantener y mejorar la competitividad del país y su buen clima de inversión.

